
Creemos que Cristo ha resucitado y vive para 

siempre. ¿Qué significa esa fe para nosotros? 

¿Está Jesús tan vivo para nosotros de forma 

que podemos encontrarle personalmente en 

oración, escuchándole y hablándole como 

de amigo a amigo, de corazón a           

corazón? ¿Tocamos sus heridas en los 

hermanos heridos por la vida, en sus 

cuerpos o en sus corazones? ¿Le            

encontramos en   nuestras propias       

tristezas? ¿Le encontramos en nuestras 

alegrías y en las alegrías de nuestros     

amigos? ¿Está Jesús vivo en nuestra           

comunidad cristiana, y le encontramos ahí?  
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